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R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

S A r s l M I G U E L , IVJ.o S 

Precios de suscripción e inserción 

^ " ^ ^ K M A N A R I O I N D I M P E N D I E N T E 

En Espana 1'50 pese t a s t r i m e s t r e 

En el ex t ranjero . . . lO'OO » al a ñ o 

C o m u n i c a d o s y anuncios a prec ios convencionales 

No sa devuelven los originales 

E l L . S E I N O R 

Maestro Nacional ^ 

Faüeció en su casa de Muía, a los 58 años de edad 
el dia 7 de Mayo de 1919 

después de recibir los Santos Sacramentos 

K . I . P . 

Su desconso lada viuda, doña Jose fa García 
Zapata; hermanos , entre ellos don Juan Or­
t ega y Rubio; hermanos políticos, tios, tio po­
lítico, primos, primos políticos y d e m á s pa­
rientes, »* 

Supl ican a sus n u m e r o s o s a m i g o s y p e r ­

s o n a s p i adosas encomienden al T o d o ­

p o d e r o s o el a l m a del f inado, en lo q u e 

irán especial favor. recibí 

Mula 13 d e Mayo d e 1919. 

Pora la L E Í I jilalylií' 
En distintas ocasiones hemos 

p o d i d o observar la intención ma­

nifiesta de querer ridiculizar a, 

nuestro q u e n d o periódico y digoj 

querido porque tenéis que saber:^ 

simpáticos jóvenes que nuestro se­

manario es algo muy intimo de 

nosotros mismos e inspirado en la 

honradez y en los buenos senti­

mientos de almas nobles que siem­

pre han protestado de la injusticia 

y de las pasiones. 

S u independencia es tan mani­

fiesta, tan clara, que estamos dis­

puestos a demostrarla públicamen­

t e y a obligar a que sea respetada 

por todos c o m o se merece. 

Pero no creáis que en nuestro 

ánimo está molestaros con frases y 

palabras malsonantes pues nuestra 

conciencia nos impide ir contra la 

juventud digna, noble e ¡lustrada ^ 

adem-ás acordaos siempre que re­

presentáis ante nosotros el cariño 

de la infancia, el am.or a nuestros 

hermanos y algo más que no se os 

puede decir porque nuestra pluma 

no acierta a escribir lo que el cora­

zón siente. 

¿Y es posible que nosotros sea­

mos ante vosotros s ímbolo de 

od io? 

N o , aunque nos lo fueseis di­

ciendo ur¡o a uno os perdonaría­

mos sin vacilar ua momento pues 

nos consta que sois demasiado no­

bles para abrigar tales pensamien­

tos. 

Sí, queridos paisanos, este es el 

concepto que tenemos de vosotros 

y que no rsctifícaremos nunca. 

;j Digna de alabanza es vuestra 

sublime ¡dea de reuniros afable­

mente en un local sano, apartado 

de vicios y de los muchos peligros 

que el mundo ofrece para dedicar 

vuestra actividad en defensa de 

vuestros ideales y hac¿r el bien por 

nuestros paisanos y por este her­

moso pedazo de lierra que nos vio 

nacer, peronoterminaremossin t o ­

marnos la libertad de daros un 

consejo aunque corra el riesgo de 

r,er ridiculizado, ¿más que nos im­

porta el ridiculo si con ello damos 

salida a un ím.pulso de nuestro 

sentir? 

¿Porqué en ve¿ de alentar al 

pueblo a uv.a lucha contra si mismo 

que c o m o sabéis siempre van se­

guidas de días de luto y abatimien­

to no predicáis, i* Paz entre los 

hombres principio grandioso que 

tanto practicó Jesucristo? 

Hacedlo asi por Nuestra Reli­

gión, por vuestras madres, por los 

que sufren, por los necesitados y 

si para ello es necesario arrojar de 

vuestra.co.mpañia algún elemento 

discordante y de corazón podrido, 

hacedlo con valentía y entonces de­

mostrareis públicamente q u ; sois 

la juventud del mañana, redentora 

de todos los males que afliger» a 

nuestro pueblo . 

—Celipe, tu bien ya sabes 
las inunciones qne Ikvo 
de elfcvanne a gian aiiura 
—Claro que si, auiii^o Cleto 
y te juro por mi suegra, 
que es !o que más considero 
qtie li<i de empléartoaSmis influeníias 
en pii'porcionarte empleos 
dignos del nuiclio saber 
que encierras en el celebro 
—Dios te lo prenue Celipe 
¡como pagar los desvelos 
que tienes pa mi persona! 
—¿CouiO? No hablándonie de eso 
pos ya sabes que estas cosas 
me salea de muy adentro 
y n» quieo más recompensa 
que la de verte contento 
y respetado por toaos 
los señores de este.pueblo 
- ¿y que te paece la idea 
de eso del Ayuntamiento? 
—¿Cual, la de ser Concejal? 

''me paece muy buen iiivento, 
más que ná porque eso viste 
bastante 

—Sí, más yo temo, 
con franqueza te lo digo," 
no desempeñar el puesto 
tó lo bien que se merece 
y entonces, adiós ensueños 
de elevarme y adiós fama 

de hombre listo 
—No seas memo... 

¿qué piensas tu que es preciso 
pa ingresar tn el Concejo? 
—Hombre, por lo menos lances, 
segacidá y un talento 
despejao pa discurrir 
en beneficio del pueblo 
—¡Vamos hombre!, no seas cursi, 
con esas dotes te apuesto 
que cuarquiera era cacique... 
¿No estás viendo mucho tiempo 
qw. tó en la vida es embuste?... 
Alira, con que uses chaleco, j 

camisa plancha, corbata i 
}• unos puños con gemelos, i 
conque a tó digas que sí, 
íirmes en los decumentos 
y empieces por despreciar 
a los de tu mismo gremio, 
te basta y ten por seguro 
que puedo tirarte ejemplos. 
— Me asombras chico, me asombras 
con efos conocimientos 
—No lo qne a mí me sucede 
es que s»y ya perro viejo 
y terrgo nuicha experencia 
Síjbrc' cosas de gobierno. 
— ."•i, es verdad. Oye, apropósito 
¿me quiés explicar que es eso 
que muchas veces he leído 

en revist;'?; y folletos 
y nunca lo comprendí 
aunque puse gran empeño? 
- ¿ E l qué? 

—Pos eso de amigos 
del árbol 

—¡Ah! sí, más temo 
no sabértelo explicar 
—¡Que nol pos tan grande es eso 
— i>i es grande, tanto que yo 
de buena fé te aconsejo 
que a nuestras Autoridades 
preguntes acerca de esto. 
—¿Y a ellos pa qué? 

—Muy sencillo 
porque varios de los miembros 
de estos amigos del árbol 
ia otra noche en el Paseo 
celebraron una^Icsto 
—¿Y qué tié que ver con ellos 
la autoridad. 

—Hombre, nada 
pero tu procura hacerlo 
y ya me darás las gracias. 
—Bueno Celipe hasta luego 
—Si, hasta luego, da memorias 
y m'alogro é ver^e güeno. 

JUVENIL. 

Comunicado 
Sr. Director de LA SEMANA. 

Muy señ()r nijo y amigo: En su per ió ­

dico ntimero 13 fecha L" de M a y o , 

aparece un artículo firmado con el 

pseudón imo «El DetedThfrr y-^n-gTque 
se vierten a lgunas frases q u e p u e d e n 

prestarse a torcida interprettición y aun­

que s u p o n g o que la intención dei art i­

culista no haya s ido esa, es mi deber 

manifestar a dicho señor que el p e r s o ­

nal que canmigo viene co laborando ha 


